
El experto en piedra, Jesús Martínez, guía a los alumnos en sus primeros pasos. Pulirla piedra, 
medir sus dimensiones y  dibujar una ‘idea ’ son los prim eros pasos.

tinguir entre las denomina­
das neumáticas (compresor, 
martillo neumático, etc.) y 
aquellas otras que funcionan 
mediante corriente eléctri­
ca (radiales, etc.).

Las primeras afirmaba 
el experto, «son actualmen­
te las menos utilizadas», 
salvo para pequeños deta­
lles, porque «suponen un 
mayor esfuerzo físico por 
parte del escultor», pero su 
enseñanza es «básica» por­
que en ellas reside la ‘esen­
cia’ del arte escultórico en 
piedra. Lo lógico, proseguía 
el experto en este sentido 
«es que aprendan el mane­
jo de ambas».

Tampoco se ha pasado 
por alto en el taller, la pre­

vención de riesgos. Y es 
que, afirmaba Martínez, 
existen otro tipo de herra­
mientas imprescindibles 
para este trabajo que nun­
ca debemos olvidar, como 
son, por ejemplo, las gafas 
de protección que «evitan 
que las esquirlas dañen el 
ojo» o la mascarilla y el pro­
tector de oídos, en el caso 
de la radial y el compresor.

La piedra
De entre todos los materia­
les posibles y existentes, el 
taller de Escultura de la 
Facultad de Bellas Artes de 
Cuenca, elegía la piedra 
porque «es un material difí­
cil de conseguir» y al que, 
normalmente los alumnos

no tienen un fácil acceso. 
Con este taller se les ofre­
ce esa posibilidad, explica­
ba Jesús Martínez, quien 
aprovechaba para agrade­
cer al Ayuntamiento de 
Buenache la cesión de los 
grandes bloques de piedra 
caliza, ya cortados y distri­
buidos entre sus alumnos, 
sobre los que éstos van a 
trabajar durante las próxi­
mas semanas.

El Taller, manifestaba 
Martínez, tiene además, otro 
objetivo que se tratará de 
alcanzar con una visita a las 
canteras que actualmente 
funcionan en nuestra pro­
vincia: «enseñar a los alum­
nos los pasos previos hasta 
que ellos consiguen el ma­
terial», es decir, cómo se en­
cuentran los bloques de pie­
dra en las canteras y como 
se cortan y preparan para 
la venta.

Por su parte, los alum­
nos han respondido muy 
bien a la llamada de la pie­
dra.

Para Ana, una de las 
alumnas participantes en 
este taller, la ardua tarea de 
‘picar piedra’, lejos de ser 
un castigo supone una gran 
oportunidad , 
nos confiesa 
mientras a 
base de cincel 
va puliendo y 
puliendo una 
de las caras de 
su bloque de 
caliza, porque,
«era uno de los 
materiales que 
me faltaba.
Nunca antes 
había trabajado 
con ella».

De momento, nos dice, 
ese bloque inerte, aunque 
con muchas posibilidades 
artísticas, «no me ha dicho 
nada todavía», aunque, cree 
firmemente que tarde o

temprano «cuando lo haya 
trabajado más y me haya fa­
miliarizado con ella» la pie­
dra le hablará y ella podrá 
desvelar a base de pacien­
cia, trabajo y, porque no de­
cirlo, a base de golpes, lo 
que se esconde bajo ella.

Fernando, otro de los 
alumnos del taller, acaba de 
superar ese problema. El, 
ya sabe que hacer con su 
bloque de caliza. «Haré un 
tótem», nos dice, «porque 
queríamos algo sencillo y sin 
curvas». No hay que olvi­
dar, nos explica, «que es la 
primera vez que toco la pie­
dra. He trabajado la made­
ra, por ejemplo, pero nunca 
antes la piedra».

«La madera y la piedra 
no tienen nada que ver», 
continúa explicándonos Fer­
nando. La diferencia es ob­
via, nos dice. «La madera 
tiene otras calidades y, por 
lo tanto se trabaja de otra 
forma; hay que tener más 
cuidado porque es mucho 
más blanda». «Además - 
prosigue - se puede lijar por 
lo que el acabado es bue­
no. En el caso de la piedra 
aún no sabemos que acaba­
do le podremos dar».

T a n t o  
Ana como 
F e r n a n d o , 
todavía no 
tienen claro 
si sus carre­
ras artísticas 
en un futuro 
se decanta­
rán por la es­
cultura y, en 
caso de que 
así fuera, 
tampoco es­
tán seguros 
de que la pie­

dra vaya a ser su material 
preferido, pero, como ellos 
mismos nos dicen «todo lo 
que sea aprender, siempre 
viene bien».

Para los alumnos de 
Bellas Artes la ardua 

tarea de 'picar piedra', 
lejos de ser un castigo es 
una gran oportunidad. 
Y es que, conseguir este 

material no es tan 
fácil como parece^
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